
el fraude de la autopista 
navarra 

Anda Herri Batasuna ce Nava-
rra lanzado frontalmente a impe-
dir que el Gobierno y el Parla-
mento de Navarra, esas dos 
instituciones mal llamadas forales, 
consigan consumar el mayor 
fraude que se ha hecho a los nava-
rros en su Historia milenaria. Con 
sospechosa premura Diputación y 
Parlamento navarros han hecho 
misteriosos acuerdos con (iCómo 
no!) el Estado español. Cuyo re-
sultado seria, si nos dejamos, que 
los navarros paguen cincuenta mil 
(50.000) millones de pesetas para 
tapar la mierda del sucio negocio 
franquista de la Autopista de Na-
varra. Tocaríamos a cien mil 
(100.000) pesetas por cada uno de 
los ciudadanos navarros de toda 
edad y condición. 

El nonato Gobierno navarro, 
que ya viene con un retraso de 
diez meses (un embarazo elefan-
tino), se ve precedido por el rayo 
del fraude y acompañado por el 
trueno de la malversación. Como 
en el Sinaí, vamos. 

Herri Batasuna de Navarra está 
(además de promoviendo la movi-
lización popular) planteando ante 
los Tribunales los oportunos recur-
sos contra esos acuerdos. Porque 
son contrarios a la Ley. Porque 
son obstrucción a la justicia al im-
posibilitar que vaya a los Tribuna-
les la quiebra presuntamente frau-
dulenta de AUDENASA. Porque 
suponen malversar los fondos pú-
blicos aplicándolos al pago de 
deudas privadas. Porque es asun-
ción de deudas privadas con 
fondos públicos y supone también 
corresponsabilizarse con el fraude. 
Porque las mal llamadas institu-
ciones forales (Parlamento y Go-
bierno de Navarra) carecen de le-
gitimidad política y de capacidad 
jurídica para obligar e hipotecar la 
vida de los navarros' para los 
próximos veinte años. Porque esos 
acuerdos, cuyo coste para los na-
varros equivale a todo el presu-
puesto de la Diputación navarra 
de este año, suponen un gravísimo  

agravio comparativo ya que no 
emplean los fondos públicos para 
pagar otras deudas. 

Tiempo y ocasión habrá, sin 
duda, para profundizar en los 
múltiples y sórdidos detalles de 
este «affaire» de la Autopista de 
Navarra en el que (¡también cómo 
no!) ha tenido y tiene un papel 
destacadisimo el siempre ínclito 
Jaime Ignacio Del Burgo que apa-
rece y desaparece como el Gua-
diana en el proceso de la autopista 
desempeñando uno y mil papeles 
institucionales distintos pero curio-
samente decisivos todos. 

Lo que me importa hoy es su-
brayar este ejemplo del fraude de 
la Autopista de Navarra como 
muestra significativa de la explica-
cón profunda de tres asuntos 
clave: el auténtico papel de la 
«Reforma democrática» neofran-
quista, la razón por la que se teme 
tanto a la ruptura democrática con 
el franquismo y el sucio papel en-
treguista que el PSOE juega en 
todo ello. Entreguista y cómplice. 

Que las llamadas «instituciones 
democráticas» de la Reforma neo-
franquista están sumidas en Eus-
kadi Sur en un caos imponente es 
algo evidente para cualquiera que 
pueda ver y escuchar. Menos claro 
aparece para algunos, demasiados 
todavía, que esas instituciones y 
esa Reforma, levantadas con evi-
dente torpeza para impedir que se 
haga la ruptura democrática con 
el franquismo correoso y recesivo 
aunque metamorfoseado, tienen 
una fundamental misión. La de 
impedir que se exijan y depuren 
las terribles responsabilidades acu-
muladas por el régimen fran-
quista. Responsabilidades por los 
crímenes de una guerra prolon-
gada durante decenios contra los 
pueblos del Estado español, por 
los genocidios, por los cientos de 
miles de asesinatos por la feroz re-
presión franquista, por los tortura-
dos, por los presos injustamente. 
Pero también responsabilidades 
por los crímenes económicos. Por  

los chanchullos, por los fraudes, 
por las malversaciones de fondos, 
por la expoliación sistemática del 
sudor obrero, por los innumera-
bles negocios irregulares del fran-
quismo. Cubiertos en infinidad de 
veces con el manto de la legalidad 
franquista porque en aquel régi-
men corrompido la Ley y el Dere-
cho fueron instrumentos maleables 
aplicados a facilitar el expolio y el 
saqueo organizado de la plusvalía 
forzadamente extraída a una clase 
obrera maniatada. 

Las «instituciones democráticas» 
de la Reforma neofranquista co-
rren un tupido velo sobre ese pa-
sado de sangre, de miseria y de 
explotación. Y cargan, con impú-
dica desfachatez, las consecuencias 
y los flecos que colean de nuevo 
sobre las espaldas de la clase 
obrera y las demás clases popula-
res. El PSOE, este PSOE que de 
fuerza obrera sólo tiene ya las 
siglas que usurpa, desempeña un 
papel estelar en esta sucia tarea. 
Su papel es el de tapar la mierda, 
encubrir a los responsables de los 
fraudes de otrora, exigir nuevos 
sacrificios a los obreros para pagar 
las consecuencias de los fraudes 
pasados que enriquecieron a 
tantos viejos y nuevos oligarcas 
con los que hoy el PSOE comparte 
mesa manteles, escaños, afanes, 
lujos y vino y rosas. 

Herri Batasuna de Navarra va a 
dar a fondo la batalla del fraude 
de la Autopista. Pero no va a limi-
tarse a defender, como es su obli-
gación, los intereses concretos y 
amenazados de los navarros. Va a 
intentar que ellos —y los demás 
vascos de Euskadi Sur— aprendan 
en y con esa batalla el auténtico 
papel, la misión encubridora de 
los sucios negocios franquistas y 
de sus consecuencias, que preten-
den jugar las «instituciones» del 
metamorfoseado Estado nazifas-
cista español. De la mano del 
PSOE. 
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